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Enfermedad de ¿'hagas 

Cuando cln-es de 1950 se comeiizaron a ver los e f i c~~ces  atectos 
!del rociam ento con DDT <antro la  mialaria, se observó que E.n rnu- 
ch81s de lo: órecs donde Ici malaria desaparecía, quedaba un grave 
srobemo de in -estación de los vivieridas por triatominos visctores 
de la  enfirrmecod de Ck~agas. 

En m ~ ~ c h a s  viviendo:; el número de triatominos era ton ele- 
vado que los h-ibitontes se veían ob igados a abondonarlc, gas- 
.oiido sus esco ,os fondo; y energía- en Ici construcciijn d e  otro 
+e al poi:o t i e n p o  se ericontrobo en los mismos condiciones que 
a que anies h< bían oboidonodo, y cuando se resigriubon o ser 

ac.~metido: por lo voracidad de los triatominos, lo coniinuo extroc- 
c i t n  d e  sclngre les restobo energías que el escaso r'?poso nac- 
u n o  les irnped o reponer. Sin tener e.i cuento promedios, son rnu- 
ch'-is los \ i v ien jos  donds después cle un rociamiento re  coptu- 
.son más de 2.000 tricitominos, ql ie según cólculos obtenidas 
ex~e,imeniolnieite, extraen uno cont d a d  de sangre gor persona 
equi\rolenti? o I I pérdida sanguínea producida por una iriiección 
su 3erior o 2.000 huevos d<: Necator americanur por grari-o de heces, 
número colsicle odo comc suficiente poro producir anernio en rnu- 
ch<is persoiios, fspeciolmente en los niños. Estos hechos sor sí solos 
lu:.tificoríoi u n [  campañ<i de exterrninio de los triotoniinos de la  



vivienda humano. Pero soberr~os que los triatoinino:; abergon S. 
cru::i qu,? infecta <I los moniíferos, incluido el tiornbre, al cual le 
projuce o enfermedad de Chogas. 

"A~nque  no s e  hayan hechos troboios especiales poro evaluar 
los dañe's econórricos couscidos por el enferm-dad de Chogas, 
los daios existente! indican que son muy elevados. En primer lugar, 
los morifestacion<:s incopocitantes de los formas crónicos, se 
desorroll~n generalmente a partir de lo segundri mitcid cle la vida, 
cua ido rnás prod~ctivos son los individuos parii la sociedad. Por 
otrc lodc, esta enfprmedod predomino en las zoiios rurales, donde 
el i robao exige cle los individuos gran esfueizo físico, muchos 
veces, inromporob e con sus lesiones'. [Informe técriico NP 202 de 
lo OMS). 

Estos hechos llevaron a lo entonces Divisiór de Molariología, 
hoy Divi: ion de Endemios Rurales, de lo Direcci6n de Mciloriología 
y Stineoioiento Anibientol, a t:studior en escalc nacional la pre- 
seni:io d:  los foctxes epidemiológicos de esto enfermedod. arn- 
pliondo ionsiderot>lemente los estudios efectuoclos por eminentes 
investigajores nacionales en territorio más reducdo ICuadro NQ 9). 

Se t,stobleció como trotiaio rutinario lo dijtribución geográ- 
fico de 11s especie's vectoros t!n el país y por ello, hoy se sabe 
que exis en vector:s importanles en más de 7!;0.000Krn1 del te- 
rritcrio niicionol. SE investigó SLI distribución y densidod en relación 
con la oltura sobre el nivel del mar, climatolo~jia, flora, tipo de 
vivit?ndo: predomirionte y factores estocionales. f,Aás d e  :100.000 R. 
prolixur, nuestro .lector principal, fueron copriirodos dentro de 
las vivieidas paro conocer lo:. índices de infesioción y densidad 

en los diferentes pgrtes que constituyen la vivienda riiral (paredes, 
tecbos, nuebles y 2nseres); lo relación con el moterial de construc- 
ciór, el ijrado de ilurninacióti, temperatura y h~medod, y los mi- 
groi:ione: del insecto vector dentro de la vivienclo en las distintos 
hor~is de día y d ~ r o n t e  la noche. 

Porc lelamente a estos t?s'udios se efectucsion otro!; con ob- 
jeto de c~nocer la distribucióii de S. cruzi en el ~pais, poi,a lo cual 
se ciseco-on más cle 200.000 ti-iotominos, y así ,quedó establecida 
la inpor-oncia epijemiológica de codo una de! las especies vec- 
toros. Po-o los invt:stigaciones en portadores y ieservorios se proc- 
tica.on xinodiagntsticos en hombres y animales, 



íiebidc. o que los triatominos presentcin resistencia ri,3tuiol 
r l  .ociomiento i i tradomicil iorio con DDT, se comenzó t.n 15149 o 
Jsar BHC, y posteriorme~ite, en 1951, dieldrín por :u vrmtcija 

sokre BHC de i n  moyor efecto residuol. B<isados en a eficoc.io 
de estos irsectikidas, se i o  venido efectuoiido desde dicho año 
cnci transfi>rmo<ión de 17 campoño antimolárica eri campaña 
(iontrc lo t l n f~ r r i edod  de Chagas, eii oquellos zona:; donde lo 
-1olorio hosía sido errad codo, pero, aunqiie en los ureas bien 
c t e d d a s  :.e lo!lró lo int,?rrupción de ,a trasmisión, Ics rei:ursos 
>estinados a esto campoña hon s i d , ~  hasta ahora irmsuficienfes 
uaia atacar el problema simultaneoinente y con io intensidad 
-ecesaria en un áreo suficientemente amplici para reoiicir c i l  mi- 

riinio los rf?infertociones de cosas limpios de vector p,>r insectos 
?:odos de 3trcis áreas no rociadas. 

Las in~es t i~ac iones  entornológica:; se h<rin venido sfectiiando 
;sor e¡ mismo perionol de Iki campaño de  erraclicación de la mcilario, 
!iuien en sus visi as domiciliarias buscando y trotando cci~os de ma- 
lar o y hociendc copturos de onofelin3s en los vivienccls, cciptura 
os  eiemplares dn triotomiiios que encLentra. 

Cuondo omplios áreas del país antes infectodas poi la rri<~laria, 
po:iaron a a fa:e de mantenimiento (niolaraia erradica<i'z) st? intan- 

sificaron los invistigaciont?~ de búsousda de vectores d r  la enfer- 
rnedod de Chogis y sus grados de  infección por S. cruri. 

I)e los 15 géneros en los que se vienen iricluyendo cilrededor de 
100 especit,s de triatominos conocidas hasta ahora, se Iion tinccln- 
i r o j o  en Vent?z lela 15 especies pertl?necientes o 7 género!,: 

1. Rhodrnius prolixus Stal, 1859 

2 Rhodiiius ~ i c t i pes  Stcl, 1872 

3 Rhodiiius k rethesi M l t ta ,  1919 

4 Rhoditius te i va i  Leri , 1953 

5 Caveinícolii pilosa Bclrber, 193;' 

6 Triatorna inaculata :Erichson, 1848) Pinto 1931 

7 Triatorna rirbrofasciata [De Geer,'773) Sta1 1859 



Triaioma nigri>maculata (Stal, 11172) Lent y Pifailo, 1939 

Triatoma dimidiata (Lart:ille, 18 11) Neiva, 1814 

Belniinus rugulosus Stal, 1859 

Psar~molestes arthuri (Pinto, 1926) Pinto 8 Lent. 1935 

Erat,prus cuspiiiatus Stal, 1859 

Erat)rrus mucranatus Stal, 1859 

Panrtrongilus geniculatus (Latreille, 18 1 1) Pinto, 1931 

Panstrongilus rufotuberculritus (Champion, 1889, P., 193 1)  

Los Lectores de la enfermedad de Chagas se enci~entran distri- 
b u i d ~  en el territorio nacional, de tal manera que se han encontra- 

do e1 13.')26 localicades repartidas en un área dt: aproximadamen- 
te 71i0.000 Km2 , perteneciente a todos los Estados, al Ilistrito Fede- 
ral y a lo; 2 Territcrios Federolt:s (Cuodros 1, 2 y 3, y mopas 1 a l  
13). 

En 350.000 triatomino!; irapturcidos en el nterior de las vi- 
viendas clurante e quinquenio de 1960-1964, el 69% fueron 
Rhoclnius prolixus, el 30% Triatoma maculata, y el 1 % restante 

correspon,lió o otros especies. R. prolixus se encuentra en todas 

las iegior~es del pciís, desde O a más de 2.000 metros sobre el 

nivel del mar, excepto en el E:;tado de Nueva Esparla, la Penín- 
sula de 'oraguoni y una pequeña faja costera. Es lo especie 
mejcr adiptado a la vivienda humctna, y la infesta en tal in- 
tensidad que frecut:ntemente e!; abandonada por sus habitantes. 

En el interior de Ic vivienda si? alimenta usualniente con sangre 
de rianiiieros, reservorio de S. cruzi, por lo cual hav municipios 
donc:e se encuentran infectados en condiciones naturciles por este 
parásito, más del 50% de lo!. insectos disecacos. Su gran do- 

mesticidacl y su elevado grado de infectabiliclad 2or S. cruzi 
hacel qu,? R. prolixus sea el niás importante vector de la enfer- 
medad di, Chagas en el país. 

T. maculata e: el segundo por su importoiicia vedora. Tie- 
ne Lna distribuciór tan amplici como R. prolixus, ericoritrándose 
tamt~ién cn el Estado de Nuevci Esparto, Peninsula de P<iraguaná 

y g r j n  pirte de I c  zona costera libre de Rhodiiius, pero se en- 

cuenrra p eferentemente en los anexo:. de las viviendas en donde 
suele alirientarse con sangre de aves, que nc son rriseivorios 
de S. cruri. Sin enibargo, cuai7do invade las habitaciones hu- 



manos y ,.e cilinento cor sangre dt? inomiferos con S. :ruzi, alc:on- 
z<i índice: de nfección c i  este par6s to, tan alto com3 R. prolixur 
y adquiere im ~ortancia como vector. 

E l  re:,to di :  las espe':ies son dct Iiábitos silvestres )' se tinciien. 
tr-in en Icis v i~ iendos  oc3sionolmeriti? y en escaso número, por lo  
ciial se cree que no d<:semperion papel importontr? en el ciclo 
doméstico de t ansmisiór. Pero corrio son vectores en e l  medio se!- 
vtitico, piieder llevar e parásito de la selva a la cosa, espe- 

ciolrnente Panitrongylus geniculatus, que es la especie selvó- 
ti:a que tilcanro en la selva indices de infección o !i. cruri mós 
a t o i  y que con frecuenc.io llega o lo vivienda humcitia. 

Simu!tóiie,imente c o i  los investigaciones domicilic~i-¡os, se efec- 
t ~ ó  búsqueda de triatiminos fuera de la vivienc.la tiumana 
paro conoce!. os vectors?s del ciclo silvestre de trosr~iisióri y los 

p.obobiliclades de que irfectoran a l  hombre de acuerde> con su bio- 
logia. 

En e cuotlro No 4-8 se presenlan las especies ent:i>ntrudos cori 
n ayor fri?cuen:ia. 

R. p io l ixu i  se consideró hasta tiace poco tiempo conio vectoi 
domésticc Únicamente, porque inve:.tigaciones reolizc-idas durante 
varios 070s n >  hobian logrado encontrarlo fuero dr: la vivifinda 
h ~ n i a n o  y sin relación con ella. Como era fundarrii!ntol aciorar 
este h e c ~ o  para podix sehalar como objetivo la erradico- 

c ó r  de este insecto, se intensif'caron y se met>dizciron !as 
iiivsstigo~~ione: de tal modo que en 1961 se enconiró R. prolixus 

i ifcctado con S. cruzi ?n el medio extracloméstico v sin relocióii 
c>n la \,¡viendo huma,a. Los exploraciones se han efectiiado 

en 17 Estadcs, Ilegánjose a lo ci~nclusión de que el "habitat" 

s?lvático preferente lo constituyen algunas especies de palrrieras 

y nidos cle nvzs (Cuadro N+ 51. Según lo  expresoclo poi Pessao 

11962) poclenos supoier que el fenómeno de "riomiciliación" 

cle los iriatoninos o pcirtir de un riicho ecológico selvático es el 
r2siiltado de una mut-ición genética con adaptación poslerior 

uno vo,ieda 1 doméstií:o debe corrc!sponder necesoriomerite a uno 

especie !emej lnte silvestre, exceptci en los cosos e r i  los que lo 



especie que dio origen a Iii voriedad don~bsti<:cr (lesaporece 
del mecio selvático, vencida por las condicicnes adversas del 
meclio. 

Conio muchci:; de estas aves son migratcrios y algurios es- 

pecies de palmei.11~ son utili2adas con fines raanufectureros, se 
han e:,tidiado esas hollazgcs como factores de <dispersión ds 
R. prolixur, l legordo a la conclusión de que las ave:; como el 

gar.:ón si ldado piieden transportar triatominor. a gran distoncio, 
por la iendencia, comprobado expt:rimentalmente, que tiene R. 
pro ixur  3 poner SIJS huevos .;obre plumas y el liallazgo de huevos 
ad te r ido i  a las plumas de los gorzones. 

También fue necesario e:;tudiar la imparicinci~r que R. pro- 
lixu; s~: l~Ói ico tiene como factor de reinfestaciór de v!viendus don- 

de R. piolixus doméstico hobía sido eliminad'> con insecticida. 
Afotunaciamente t , ~ d o  parece indicar que son d i i i  cepas diferentes, 
porque !Lis viviendas de los rnunicipios limpios del ti:,tado Aragua 

no se i c  n reinfestado con R. prolixur procedeiires del inedio ex- 
trocomé:tico durar te los 4 oñ(is de observacióri, a pesar de exis- 
i i r  en (31 área abundanies palmeras con dicho insecto. Asimismo 
en as p-oximidades y al sLir del Rio Orinoco se cbservcrn ron- 

cho,; hat,itados litires de R. ~~ro l i xus ,  aún estsndo situados en- 
tre palm 1s ol tameite infestad<is. 

T. n~aculata S -  le encuenlra preferentemerile en nidos de a- 
ves, áib,)les y polos de cerca. Frecuentemente invade lo zona 

peridomkstica y el interior de las viviendas, en doncle c i l  alimen- 
ta r~ ' :  cor sangre <le mc~míferos, adquiere impo-tanc:a como vec- 
tor. 

P. seniculatur muestro rriarcado preferenzia por a sangre 
de los riamíferos. encontró~close frecuentemerte iiifectado con 
S. cruz¡ i n  las cueias o refugios de ellos. Es ui-o de lo; vcctores 
más imp,>rtantes e i  el ombien:e selvático y Ileg3 espor?idicamen- 
te o la l iv iendu humana otraido por lo luz. P3r SUS hábitos ol i -  

merticios y por su fototrapisrno es la especie que puede llevar 
con moycr frecuencia la infect:iOn del medio selv¿itico a l  rnedio do- 
méstico. 

P. a.thuri, auii cuando ;e le ha encontraclo infectcido en la 
nat~ralez2, se cret que no dssempeña papel importante en el 



nariteniiniento de la iiifección sel\rática, porque htibitiiulmente 
si? nlimerita d ?  aves y éstos no son reservorio de la iiifección 
y tumpoco es j e  esperor que lleve: la infección al  mci io domésti. 

c,, porqLe s6l) por rarc accidente llega a la viviendc humano. 

Se deducr que lo iransmisión de S. cruzi, del r~servorio sel- 
vático ol rncdio domésiico, es un fenómeno ocasioii~>l y cutindo 
sucede suele :er el resultado de la acción coniunta c!e veciores y 
resf:rvori<>s: 

al En medio extra<ioméstico lo enfermedad se i.omporta co- 
nio ur a enzooti2 trasmitida por triotominos silvestre:. en- 
t-e lo! animale: silvestres. En Veriezuela, toclos Ikis r:spe- 
cies ds triatominos intervienen en el ciclo selvátiro cle la 
enferriedod trasmitiendo lo infección a orrn,adillos, robi- 

pelad,>s, monos, ardillas, etc. E l  hombre y los tinimales 
c!omé:ticos lperios y gato:; ~rincipalmente) piiederi ocosio- 
riolmsnte ser in-estados eri (31 medio selvático por triatomi- 
tios S lvestres y ser despuér. fuentes de infecmzión para los 
iriotoininos doriésticos. 

b) 'lecto es silvest-es, principalmente Panstrong~~lus genicula- 
ius, llevan los norósitos ci os mamíferos del áreu perido- 
nésti:a [ratas, ratones, rntirciélayos, etc.) donde son re- 
i o g i d x  por Rtiodnius prolixus o por Trioforna rnaculata 
z int oducidos en el ambiente doméstico, 1:n el cual R. 
pmliius es e l  principal vector. Ocasionalm~nte el meco- 
nismr, es más simple porque los triotominos silvestres in- 
vade 1 la vivierida humana y trasmiten direct'3rnente lo en- 
fermc'dad al hombre o CI los animales doniésticos. 

c) .OS r'servorios silvestres de S. cruri (armciiiillos, rcibipe- 

lado:, etc.) pueden acercarse a la vivienda humana e in- 
fecta triatomir>os de hábitos peridomiciliarics y doniicilia- 
riai; ,Rhodnius y Triaiorna). 

E\IALUPLCIOFI PARASITOLOGICA Y MORBOSIDAD 

Como iesultado de las investigaciones efectuados poro el 

conociniientc de la distribución geográfica de lo infección cha- 
gásica, se ha encontrado presente en 18 Estados y en el Distrito 

Federal. {Culdros Nros. 2 y 3 y inopas Nras. 14 ) 151. 



iil iiúmero de municipios ~ncontiados con iripariosomas en 
los v,?ctorcs se eleva a 247, habiendo encontrado S. cruzi en 219 
y T. iangeli en 176. Hoy Estodcs donde la inve~iigoiión ha sido, 
hasta ahoia, insuficiente o nulo (cuadro NP 2). Colno iiormo gene- 

ral se conridera que en los municipios donde se encueqtron vecto. 
res eii Icis viviendas. se encuentran también parhsitos. cuando se 

buscan cidecuodamente. 

I:n el mapa N 15 se presenta la ubicación de Icis localido- 
des en las cuales se. encontraron personas con serología positivo 
o S. cruz¡. En los Est-idos Apure y Táchira se enccritrorctn Fierqonas 
con s,orolo(lía positiva, no figurando entre los Estcidos cor S. cru- 
zi en los lectores F'orque no se ha investigado 

1NVESTIGA:IONES Elt i  LOS VECIORES 

En lar investigc~ciones efectuadas antes de '960 se diseco- 
ron 5.1.407 triotominos copturodos en los Estados Cornbobo, Mi- 
rando Guirico, Fall:ón y Yai-acuy, encontrándo!.e el 21,l por 
(ciento positivos a triponosomos, 11,5 por cientct con S. cruzi y 

14.5 par c ento con T. rangeli. 

Durani- el quitiquenio 1060-1964 se exaninoron 214.638 
iriotoniinos y fueron positivos o tripanosomas el 6.0 por ciento, 

!!,3 pc%r cieito con S. cruzi y 4.9 por ciento con 1. rangeli. A pe- 
:.or de que lo mayoría de estos invest;gaciones :t: efeduciron en 
1 , ~ s  mismos Estados, se observa gran reducción 1 1  el porcentaje 

de vectores infectados, que se i:ree ho sido prc'rlucidn por lo 
aplica<-ión (le insecticidas intradomiciliarios. 

EII el :uadro No 4 se presentan los índices cle infeccióri de 
111s especii?~ que más frecuentemeiite se ttncuentran #?n e l  pais, ana- 
lizandc, sepzradamente los triatominos capturados en el interior 
cle las cosas, de los capturados fuera de ellos. 

IlrlVESTIGACIONES EN LOS RESERVORIOS 

Cc.n el objeto dr determinar lo importancia L3mo fuente de 
irifeccicm de los anim-iles domé,;ticos en 1964, se practicaron 592 
xenodi~ignó!ticos a p,:rros, gatcs, burros, cabras, \'atas, cciballos 
y cerdcis. Lcs únicos que resultaron positivos a S (ruzi fueron 24 
perros entre 487 exoininados [C,9 por ciento), lo cue indico que 



lo; otros an im~ les  dorn<isticos que han sido enconir3dos infec- 
tados en otras investigarianes, tienen escaso interés zpidemic~ló- 
gizo. Esto:, resi ltados se obtuvierori trabaicindo en uri árec gran- 
dr: rio selecc,oiada, porque cuando se hci investigoclo eii loca. 
l i~ lades con ol a endemia chagásica, los indices sor) muy svpe- 
ri<>res, especiolnente en perros que dieron más del L O  pcmr cien- 

tc positivos a S. cruzi. 

Para obteler infornación relacii~nado con la diriiimicci di? la 
p>b;ación de  iilgunos rrscrvorios !silvestres de S. cruzi, se procti- 
cliron capturas de pequetios raedi>r.:s y se analizarm lo!; datos 
r icopi lad~is id~rante añc's anterior<;.s. Los géneros cc.n moyor re- 

p,esentac ón sbin: Sigmodon, Sigmo mys, Rattus y Zy!~odontomys. 
E total de las observaciones es di? 6.044. Los result<idos iriicioler 
iridicon que e.:iste una fluctuación <istacianal de  la coblri,:iór~ re. 
I(icionod0 direztamente (con lo preiril,itación pluvial y con o s  cori. 
st:ciientes can- >¡os en Ic vegetacióii. La reproduccón en los 
géneros inencisnados ocurre durailt~a todo el año, FNtiro SS incre. 
nierita er los srimeros ineses de la temporado de  Il,ivias y hacia 

e l  final de é:ta. 

Tenizndo en cuenta el elevaclo porcentaje de loc:alid~ides in- 
fesladas par riatominos veciores, los altos porcent<iier de infer- 
cián de los t iatominos a tripancisomas, la longeviclad de estos 
\ectores ~nir.lc a l  hecho de que uria vez irifectodos scn irilectantcs 
clurante -ada su vida ) a que el Iiarnbre es una dt! sus fuentes 
cle alirncntnci jn  preferida, es de esperar que en las áreas endé- 

~nicas e> istc~ un parcer taje considerable de person3s inlect<idas. 

El ~ m p l e ,  de la ri:occión de fijación del cornp1i:rnento .y del 
::eriodioc~nósti:o en gran escala rios permite conclu~r que: 

l .  El eitudio ser<>lógico de unos 30.000 soldoclos procindeii- 
tes del medic rural, apcirenternente sano!, iri(iica que 
el 7 % de lo  oblación loven de Venezuela en dicho nie- 
dio ha sido irfectado por S. cruzi. 

2. Durinte los a i os  1963 y 1964 si? efectuaror en Venezue- 
la  '52.487 reacciones de fiiación de com~ilemeiito, pa:a 
di:tt rrninar la existencia cle anticuerpos de S. cruzi en la 



.angre de las personas excirninadas. !;egiiii el cuadro 
'49 6 fueron positivas el 6 % de las per!,<>nar, exorninadar 
lestos poicentaies varían desde 1.1 o 80,6 de acuerdo 
:on el tipo de muestr~~, desde donante: de sangre apa- 

-entemente sanos, qu? lógicamente e!; la rnuestra me- 
los sensit>le, hasta lo muestra tomadil a personas que 
icuden a los servicio!, hospitalarios di? caroiologio, que 
:S la qur en geneial acusa mayor grado de positivi- 

dad. 

3. El  ha l laz~o de S. 1:ruzi mediante 0:. xerodiagnástico 
en el 304, de personcis con reacción de fiiación del com- 
slernento positivo, <>parentemente sancs, indici-i el peli- 
gro que supone la utilización de estos personas como 
donantes de sangre. 

J. Entre los 8.346 xeriodiognósticos pros'-icados en perso- 
nas aparzntemente !;anos, se encontrc q u e  r:l 10,4 % 
tenían tripanosomas en la sangre, en el 7 ,3% se en- 
contró S. cruzi y en el  4.3 % se encontrii T. rtingeli. 

En 1961 se inició una encuesta para investi(1ar e? una amplia 
árerl del país el arado de ir.feccióri chagásica en la población 

por reacción seroógica, el grado de parasiir,mio mediante el 
xen>dia~nóstico y el daño miocárdico por meliio clel electrocor- 
dio,grain~i. 

Lci ,iivisión d,: Endernias Rurales seleccionó grupos de locali- 
dacles t n  áreas donde los datos existentes sobrr: distribución 
gecgráfi :a e indica?s de prevalecencicis de vectoi y parásito se en- 
cuentra sn las coridiciones siguientes: 

GRJPO I 

al Elevado índice de infestación de las vivienclas por R. 
prolixus. 

8) Alto índ ce de infección de R. prolirrs o S. cruzi. 

C) Conocimi?nto de irifi:cciones humana; en el área, si es 

posible, por gota gruesa, xenodiagnCstico o serologia. 

d) Poblaciói estable, no infliienciada Firlr niovirnientos in- 
migratoi ios. 



(;ROPO I 

a] Elevado índice de infestat:i¿mn de los viviendi:is pcir R. pro- 
lixus 

h] Alto indice de infección de R. prolixus a T. rangeli. 

c l  I>ondc una invt:stigación adecuada revele Iri no existen- 
:¡a d. S. cruzi. 

d) Pottlc ción esta >le no inf luenciada por movimistitos iii- 
nigrc torios. 

CrRLIPO III 

a) .a irvestigación adecuado revela la no :xisteiicio de 
,t. priilixus, antes de inic~acios lo:; rociamieri-os con diel- 
(Irín ( 8  BHC. 

bJ Poblcción estal~le, no inll~enciada por movimieiitos i r i -  

inigrctorios. 

c l  Groiic de rural smo, profes ón, htibitos y t i p  di: vivieri- 
da s i  meiantes a las de lo: grupos de locali~iades I y II. 

Se establ,?cieron lo; tamaños de las muestras ./ la técnica 
de inuestieo y sistemas de onotacion de los resultado!; 

Analizadcs los dolos de 7.000 personas exaniinad<~s resi- 
d,?nles en los Estados Carabobo, Falcón, L.ara, Mirariiia, (:oledes, 
Porti~gues-i, Giárico y hlueva Esparta, se observó qii,?: 

1 .  f'l 43 2 %  de 1'1s personas examinadas pa-ece~i o han 
p-idecido la ir fección y el 24.4% e los infectados presentaron 
signos de doño miocárclico en el clectrocardiogramn. Aplicando 
e.,tos pori:entoles a los 2.800.000 hc~bitanes del medio ruial, ha- 
b-ia en e!  medio rural \,enezolono cilrededor de 1.20').600 perso- 
nmis qus ~adec,?n o han padecido la infección chagásica y 795.142 
di: ellos tendrí-in lesioncido el músculo cordiaco. 

2. E l  porrentaje de personas con serologia posiriva aumenta 
con lo edad, desde el :0,4% en los menores de 1 0  año!; hi-rsto 
6:1,8% en los nayores cle 501 lo que se debe al ouir~ento de los 
piobabilicades de infecrión (gráfica N? 1). 

3. E l  electrocardio3rama resultó patológico e l  el 10,3% 
d,: los exl,loraclos, variatido en relación con la edad. 



4. La relación entre lo!; :esultados de lo inves!igación elec- 

t roc~rd~ográf ica y la sei-ologio indico que el g , ~ ~ p o  (con serología 

pos tivci I S. cruzi dio un 24.4% de electrocordiogrornas patológi- 

cos, rnieiitras que el grupa con serología negoliva dio un 6,3%.  
Estc dice-encio y Ir1 observada para los diferenit:~ grupos de edad 
es 8:stod sticomenti: significoritt: hosto la edad ~ 1 -  5 0  anos. Por es- 

te lnotv,  se lirnitu hasta dicha edad el análist:. de los datos ob- 

tenidos t n dos áreas representativas, expuestos en el cuadro No 7.  

Eri ?ste cuadrs y en la gr.jfica Flo 2 puede 2bst:ivarse que las 

difi?renciris entre Iss porcentuj<s de oersonas ci-contiados con do- 

ño mioc6rdico eiitre el cjrupo que había pacieciclri ICI infección 
chogásicg y el qce no la había padecido sari significontes para 
tocos Ics grupos de edad qiie se presentan. o s  porcentajes de 
persona: con electrocardiogroino anormal en 'os qoe presentaron 
seiologi> positiva cn área con S. ciuri en los vectc!res. son sirni- 
l a r ,?~  a los porcerltajes de personas con electrc~cardograrna anor- 
rncl entontrodos con serología positivo en área sin S. cruz; en 

los veclores. Lo presencia de  personas con se-ología positiva en 
ári:as s n S. cruz en los vectores se explica, en general, por lo  
rn<ivi l id id de est-i población que los llevó a habiiar por más o 

menos iiernpo er un área donde el parásito estatia presente en 
lo!, vec ores. 

lei i iendo en cucnta que las cc~rdiopatías ocupan el segundo 
lugar c2mo cousri de mueve en el país, con 1.768 muertes diag- 
n<,stiroios y 6.755 estimadas, para 1962, s e  ha bi~scodo una 

orienia,:ión acerc'ri de la in f l~encia de lo enferrneclad de Chagas 
er la revalencic de las curdiopafías y se oti:;erva que el 73,8 2 
di: las personas con electrocordioqrorno potc.lógico dieron sera- 
logia 1,ositivo o S. ciuzi, sobre el total de explorados de todos 
ics cdides. Considerando los menores de 5Ci aiicis puede verse 

eii d clio cuadro lo influenciri que tiene la in;i:cciÓii eri l a  produc- 

ción de cardiopatías, de acuerdo con la  edad. 

A:erca de la influencia de la infeccion :logásicci e n  l o  etio- 

Icagio de las rniocardiaputías crónicos en Venezuela, se han 

expresrido vario; autores ,asegurando que miis del 90 por ciento 

s2n d,? este oiim3en. 



MORTALIDAD 

Se ha cmsiderodci [Informe Técnico NQ 202, de Ici O.M.S., 

1960) cue Icr letalida3 en la enfermeoad de Ctrigas ha sido 
de alrededor del 10 por ciento =n ciei-tos regiorii:~, y es más 
elevada cuaiito mós I~a ja  es lo edad de los en-iirmt>i;. Por lo 
qLle respecta a esta 2nferrneda-l como causa de defiinci(in en 

la:; esta-lísticis de mo-talidad, el grupo de experto:; que elgboró 
el informe citado señcló "que en las estadísticas r-lativas a di- 
ferentes puíres de Ainérica doride la enfermedac es altamen- 
te endémica, los casos fatales atribuidos a T. cruzi son raros, en 

notoria despoporción con la frt,ciiencia de la enfermedad". Ex- 
plican i?ste 'enómeno porque "dadas :as muy <diversas mcini- 

fejtacioiies oe la enfeimedod de Chagas en sus fciimas crónicus, 
numero:.as cefuncionei se catalogan erróneamenti? en diferen- 
te:; catt?gorí< s de la Clasificacióii Internacional de Erferineda- 

des". ' Las muertes iepentinas, tan frecuentes I lu,; formas 
cr6nicas de lo enfermedad de IChagat;, suelen cigruparse con 
la,; enferm~d ides mal definidas ci de causas no cont18:idas. E r  estos 
casos s3fami:nte se indica muerte súbita, sin espti(:ifico- y, acle- 
más, sin utiihuirla u su causa untecedente prirrriria o funda- 

mental. Igucl cosa ocurre en lo insuficiencia carcliaco descom- 
pensadri". 

"Si: hiz> resaltar la imporiaiicia de especificir, eri los cer- 
tiiicado; de defunció?, lo causa antecedente prinizria o lunda- 

mental de 12 defuncijn". 

En Veni,zuela se ha ohservaclo un aumento er el idia(jn6sti- 

cct de a er fermedad de Chagar como causa de muririe, pero 
aijn es á m )y por d,ibaja del número que realmente produce. 
A cont:nuucón exporemos las tosas estimadas rie niortalidad 
por estri en ermedad, para los Estados y años ciie se indiicin: 

(Véase cucid-o en la página siguiente). 

Como en el 733 por ciento (de las cardiopatic~s encontradas 
eri 7.000 pe,sonas ex2minadas, s r  demostró que tabícin padeci- 

do la nfección chagtsica, hemos calculado la inf uencia de las 
cordiopatkls en la expectativa de vidci del veniirolaiio, obser- 
vando que dichas cardiopatías clisminuyen en 2 anos la ex- 

pectativa de vida al racer. 



Taso estimacla de morfalidad por tripanosomiasis 

Esta dos 1957 1958 1959 19t80 1961 1962 
Anzocjtegu I 2.3 0.9 1.6 1 . 1  8,4 5.4 
Aragiia 1,5 2.3 0,9 1 .7 1.6 4.2 
Carat,obo 4,2 5.7 2,9 1 7.1 10.0 
Cojeces O 8,2 17,9 25,6 ' 9,O 19.5 
Guárico 17.5 20.5 15.4 20,9 8,5 17.0 
Portugues< 26,s 15,2 7.3 5.9 6,8 9,O 
Sucre 0.6 o. O 1.0 0,4 4,O 
Yara<:uy 4.5 3,2 3,l 9 9.8 14,2 
Dtto. Federal 0,3 0.7 2,4 3.7 3 3,2 

OBJEllVO DE LA DlVlSlON DE ENDEMIAS RURALES 

lil ob etivo es la eliminaciijn de los triatoninos vectores de 
las v vien<las humarias y con t:llo la interrupción de Ici transmisión 
de Ic etiftrmedad cle Chogas en el ambiente domiciliario. 

MEDIOS PARA LOGRAR EL OBJETIVO 

.a e> istencia ce triatominoa, vectores de 11 enfi?rmedad de 
Chagas, y su prolif~:ración en Ii] vivienda, está ligadi, al tipo de 
const:ucciin de las :asas, o los hábitos higiénicos de .a población 
y a sus c~ndiciones socio-ecoiibmicas. 

La tionsforma<ión de e!;tos factores requie,re el transcurso 

de Gran .:entidad de tiempo y el solo hecho <:le meioror la vi- 
vienda, no trae ccmo resultaclo la eliminocióri de los vectores 
intradoniésticos. Esto ha sido i.:onfirmado al eri<:onti<irse infesta- 
das zon t.iatomino: las vivier,das higiénicas construidas por 
el prograna de Vivienda Riiral en Guacora, (:arobobo, y aún 

de (lormirorios en la residelicia de la Universidad Central de 
Venezuelc. Las inlestaciones i:itadas han sido producidas por 
tranrpoite en enseres domé~;ticos de triatominiis en todas sus 

formas e.,olutivas, desde huevo hasta adulto. 

Cons derando únicamente el mejoramientc. de la vivienda, 
si e núriero de viviendas sanas existentes e r i  el medio rural 
alca~izara un porcentaje sobre el total de exisri:ntes miicho ma- 

yor ciel q ie  en la cictualidad sca ha logrado, la eliminación de es- 
tos insecros de I,I vivienda sería mucho nisís fácil, porque 
el cmbielte ofrece, menos fai:ilidades para su proliferación al 



<:liniinar en las viviendas los techo:; de paia y pareti:s di? ba- 
liar-que, qJe p oporcionan o los tric~tominos un  ambiente eco- 
h g c o  favcrable, y a l  a:tuar con irisecticidas dentro de estas 
,viv.endas. la acción del tóxico haría que desaparect:ron fácil- 
irieiite los triotoninos deritro del ainoiente intradomi<:liaric>. Pe- 
o :oino la  triinsforrnacióii de la  vivienda en el medi)  rural es 

i in proceso lentc para interrumpir l a  transrriisión d e  I C  enferme- 
,dacI en un plaz3 corto, € 1  único rneclio eficoz es el -ocianiiento 
ritrsdomiciliario con insezticidas, no sólo en el intr:iior de la 

,viv.enda, s no que tarnbifin hay que rociar la  superficie exterior 
de lo!; parcdes cuando é';tas presentan amplias grietas que sir- 

,ven cle alcjanii f  nto a lo5 insectos vf?ctores. Los triatoininos son 
,;~s:eptibles a l  c ieldrin y o los insecticidas fosforados pero hos- 
i a  a t ~ o r a  los iiisecticidas fosforados disponibles t iei i-n escoso 
,efe,:to residual, 2or lo cucil el insecticida rniis úti l  d ispmib le  pa-  

1 esta cainpañci es el dieldrín. 

jrctualtnentr se está trabaiando en los Estados Arij:oále- 
gui  Aragu,~,  C<mjedes, Ccrabobo, Falcón, Guárico, Lci~a, Miran- 
da, Portugiresci y Trujillo. 

El núniero de casas protegidos en el últ imo tr enio es el 
sigiiente: 

Años Casas protegidas 
1962 12'1.351 
1963 13?.825 
1964 15:!.372 

[)e ociierclo con la ~xper ienc ia  obtenida se espera qLe los 
i?si i l tados más favorabl1:s se obteridrian efectuandc dos co- 
serturas ccrnple as a las 73Q.000 casas existentes a?  el árisa 
rur<il  y en lo 2ono suburbana de Ic is  poblaciones rnoyores <de 
Y030 habi tante,  en donde se encu~:ntron triotornino: vectores. 

istcis coberturas se efectioríon en dos años consecuti,/os, a ra- 
zór de un  roci,imiento pmor atio con 1 gramo de dizldríri por 
TI' di: sup?rficii '. El tercer año se rociarían Únicamerte los lo- 

(calidades que esultaron positivas c i  triatominos, y el cuarto 
rnñc~ se roc aríar las casas positivas (1 vectores y las !.ituadas a 

i ie io ! ;  de ti0 rn,:tros de cistancia de la  casa en donde el vector 
I i ie  holladc. 



lil rociomiento de los ane:<or de la vivien<la cit?stinados o 
animi~les domésticos Icochineros, gallineros, e : ) .  s e  efectuará 
con IDHC: I razón rle 0,5 gms. de isómero galrirna por ni'. 

:Sigiiir ndo este sistemo dt? dejar sin rociar < , S  Iiiigares riego- 
tivos en 111 tercera :obertura y las casas negati~as t:n ici cuarta, 
se deduce que el 5xito o fr<-icoso de la compciño (depende en 

gran porti: de la ccilidod de 1c-i evaluación. 

-on ?I personil y los -e.:ursos disponible!:. no es posible 
que la eraluoción ibarque todos los lugares y todc,s las casos 
del (ireci .ocioda e l  el lapso de un año, s i  e l  cada caso hay 

que hacei una búsqueda deieriida de triatomiiis. Por esto hu- 
bo c!ue iiear un sistema qiie sin perder eficc~cia, proporcione 
inforinoci?n suficieiitemente arnplia para dirigir el ataque. El 
sisterna e,tó basad2 en el conocimiento de la c.cologío del vec- 
tor y con! iste en c<ilocar cajas de caitón con at~erturas especial- 

mente id<,adas, poro que los triatorninos puejan entrar y sa- 
lir fiicilmc:nte. El  estudio efectuado en el Esta30 Mirarida indi- 
ca que s i  hay triatominos en la casa, las cajas dan señales de 
posifividaj con un,, exposiciijr de 26 o de 7 semona:, cuando 

se c,,locoi una o dos coias ri:spectivamente. 

Entre las muchas ventaias del método piiederi citarse: 1 )  
las fran>pzs están :alocados diironte las 24 hort~s clel clía y por 

cons guieiite, las I,robabilidadas de descubrir la presencia de 
triatíxnincs son mciyores que: en la más exha~~stiva de los ex- 
plorr~cioni,s directa,;; 2) son fbciles de colocar y eri rruy raras 

ocaclones son malrratadas por los habitantes de los casas; 31 
son de ftcil y bre1.e lectura; 4) el material es tmrati y de fácil 
trani;portc; y 51 ccn un solo 'disitodor Rural 't. puede explorar 
o vi,gilar una ampla área en l i ~  cual se quiere ->nacer 11 presen- 
cia 3 no de triatoininos. 

R E S L l L T A t O S  E S P E R A D O S  

Lo ( ue se intenta lograr en el país, eii la Iuctio contra 
el vxtor  de la enf?rrneclod de Chagcis, está bosado en los resul- 
tadcs obtenidos e l  los proyectos p.loto. 

En Os Munici~>ios Barbccoos, Toguoy, Carriien de 'Cuia, Ca- 
rnat'igua y San Frincisco de (:ara, clue constit~yen el área geo- 



grótica coria:ida can el nombrci de "t!spalón" ciit Ai?gua, se 
inició en 1959 el rocamienta de estos municipio:., sigiiiendo el 
si:;tema de res rociarnientos con un gramo de  cieldriii por m2 
con un inteivalo de  !;O días eritre codo rociarniento. 

El proy x t o  fue suficienteniente extenso para proporcionar 
b i~ena infor nación: 

Area t o t~ i l  2.516 Km2 
Pablocióri 10.141 habitante!. 
Casas existentes 3.551 
Habitant,?~ por casa 3.0 
Hab i t an t?~  por Km' 4.0 
Casas por Km' 1.3 

Los resultados cbtenidos e r  las evaluaciones da: 1963 y 
1964, corn~aiadas con los resultados de los ínc.ices previos, 
son los siguiinic;: 

Nlunicipior % de casas can R. piolixus 
Indice previo 1963 1964 

Barbacoas 72,8 2,4 0.5 
Camatrigua 71,3 3,6 0.8 
Carrneri de Cura 74.6 3.5 2,6 
San Fcc,. de tara 5 9 3  O O 
Tagua) 74.0 1.9 1.3 

Estas rfsultadas i id ican que clespué:; de transciirrir das más de 
tt-es anos del ataque can dieldrín, siguen limpias dr:i vector 01 98 % 
cle las vivi,:ndas doride antes SI: encontraba, 

Prirece evidente que el escoiia núniera de R. prolixus encon- 
trada Zn las casas S ( ?  debe a reinfestacianes y nc. a persistencia 
[le fac,,s, pi,rque apa,ecian ejeniplares ciislados y en caseríos don- 
de existe frecuente intercambio de personas :'m rirecls aún 
infestadas. Vo creemos que !as re~infestociones qur: en muy escaso 
riúmer2 se han proclucido sean por R. prolixus sa,;vático, porque 
en el :Aunicpio Barbccoas ohundo la llanera con R. prolixuí 
11 no se hiin producido reinfest<iciones, mientras que el caserío 

Carnbiiral [ e  Cataure, que en toclas las visitas era positiva al vec- 
for, logró iiegativizaise cuando i;e atacó con dieliirín en la zona 
limítrofe. 



f:n el Municipio Los Guayos, Estado Caral>~bo se rociaron 
1215 casa! con dieldrin, compleinentando este trc~tamiento con el 

rocioniientc de las oisas que resultaron positivas ( in las revisiones 
posteiiores Lo encutista previci al rociamiento di#> un porcentaie 
de in'estoción de ccsas por R. prolixur de 44,3 (fet>iero, 1958). 
A partir de la fecha del rociamiento (marzo, 1958) se efectuaron 20 
revisiones i,n los 3 aíos siguientes, durante los cual<?s se prclcticaron 
300 r.>cion ientos a <:asas. Los porcentajes de infe!.tación de casas 
rto Il<:goren a cero, pero fueron inferiores a sm-is durante los 
primeros 1tl meses y menores de tres durante el último año. Aunque 
rio se iogrci la desal,arición de R. prolixus del área, t!l resultado 
indico que el control ha sido eficaz, teniendo eii cuerita que los 
moviriierit<~s migratorios son frecuentes y que el tirea estú rodea- 
da por luqares altomente inf~istados. 

t n lo: Municipios de Pueblo Cumarebo y Fiierto Cumorebo, 
Estado Fali.ón, se ha continuado la observación de los resultados 
de tres rocamientos con dieldrín a ciclo mensual en la!. 106 casas 
del ccserFo San Nicolós y de tres rociamientos con Veocit ([IDT-dic. 
zinón] a cizlo trimes.ral en las 150 casas del casi!río 1.a Trinidad. 
Se h a i  cunplido cuaro años y eri todas las inspecciones efectuadas 
mensiralmtnte han sido hasta lo fecha negativas a R. prolixus. 

En el ines de Abril de 1963 se inició la evaluación post.rociado, 
imedicnte IGI exploración de 32.023 casas de 3.358 ocalidades, per- 
tenecientes a 8 estaclos. Los resultados obtenidos iin las investiga- 
cione! antc?riores y .Josteriores c i l  rocicimiento se presimtan en el 

cuadr~ N? 8. 

:egún dichos dcitos se ve que, entre 6 y 12 meses despues 
del racioiniento, el porcentaie de lugares y de cascii con R. prolixus 
dismiii.uyer en un 4!1% y en un 68%, respectivcimente, a pesar 
de que la &queda es más intensa en l a  evaluación post-rociado. 
Adernús el número de R. prolixus por casa fue meios (le la mitad 
que el encrintrado ar~tes del rocicimiento. 

Con ILI eliminar.ión del vector en gran parte de los lugares 
y en la mcyoría de las casas, y con la gran reduccitmn del número de 
vectores t n  las casas aún positivas, creemos haber 'ogrado in- 
terrunipir ciisi totalmente la transniisión de la enferrredacl de Chagas 
e:] el área rociada, y esperarnos lograr la inter~upción total a l  
aumeiitar I-i intensid-id del ataque de acuerdo cori lo plariificado. 



Como lo laso de nc~talidad poro 1962 fue 43.0 por inil, ro- 
ciilndo ccn iniecticido 734.403 viviendas evitariamis el riesgo 
di: i~ifecciijn de los 176.844 niños clue nacen cada año en esas vi- 
viendas d,? los :vales, de acuerdo con los índices obteri dos, 75.159 
serán futiros chagásicos Además evitariarnos el riesgo de infec- 
c i jn  a 1.610.0)O personas que estando eri área rurci en la cual 
piieden irfecta-se, aún r ~ o  se han irifectodo. Por último clebemos 
ccnsidera~ el t eneficio clue se le hcce a la poblacioii infectada, 
piirque estó demostrado que el daiio miocárdico prooiicido por la 

infe<:ción i:hagt sic0 en Icis comunidades infectadas se agrava con 
las ieinfeccioties. 

DIFICULTADES 

No c eerncs que existan dificul-tades de orden ticni02 para 
interrumpir el c~clo domé;tico de la tiasmisión de la tripanosomio- 
si.; 0merit.lnc1. 

La id20 de la posibilidad de erradicar del país a vectcir prin- 
ci,al) R. prolixiis, hubo clue desecharla al encontrarlo ,en el medio 
selvútico sin iel ición con a viviendo tiumanu. Pero lo cil~servado en 
uri órea d -  mó i de 2.500 Km2 en el Estado Aragua, indico qui? el 
in.ercombio de R. prolixus entre el medio selvático y el medio 
d<irnéstico próiticamente no ocurre, lo que permiit! coiiservar 
l ir lpio de este vector el jrea en la cual las viviendas se rociaron 
con dieldrin. 

Las d ficult~daes son de orden <idministrativo, porcliJe debido a 
la escasez de 1,)s recurso!; econámicoz destiriados a est~l cornpoña, 
er ri?laciúii con la magnitud del problema o resolver, no ba sido 
pc'sible atlcar ;imultáne<imente y co l  la intensidad ii~cesciria un 
ó r x  suficisntenente amp ia para redi~cir al mínimo las ieinfestacio- 
ncs de ca'ias linpias de vector por iiisectos troidos dt! otras áreas 
a;n no rcciadc s. 

COLABORI\CIOII DEL INliTlTUTO DE MEDICINA TROPICAL 

En 15'60 s. reunió iin grupo de! estudio patrociii~3do por la 
Oiicina Sanitori~ Panamericana, para dictar normas acerca de las 
in.lestigoci3nes que seríci necesario realizar para el conocimiento 
dr varios probltmas inherentes a lo enfermedad de Chagas, en sus 
ospectos ~pideii iológico, clínico, potogénico, inmunol6gico. profi- 
Iái.tica y t2rapÉutico. 



Paia efectuor este trabo[<> fue necesario disponer de una 
organizijc ón copoz de cubrir todo el territorio iocioriol, para in- 

vestigar os aspecos entomoI<jgicos (distribucitn cle cada una 

de los especies vi?ctoras, densidad, ecología, importancia epi- 
demológica de caclo especie, etc.), y los foctoits porositológicos 
ldist ibiici jn geogrt~fica de S. cruzi y T. rangeli, índice de infec- 

ción de i.ada una de las especies de triatominos, importancia 

del ioni t re y de los animales como fuentes l infección, etc.), 
adeniás ( e l  conociniento de la distribución y prevulecencia de 

lo i i~feccijn en el hombre y el daño miocároico que lo infec- 
ción le ~rodujo.  P'ira efectuor estos investigaciones la División 
de Enden ias Rurali:~ necesitaba de lo colaboro<ión de un orgo- 

n i s m ~ ,  q i e  por su elevado grado de especioli.!ación cidiestrora 
o niiestrc personal en la obtinción de rnuestias porci las in- 
vestiaocioles seroli,gicos y electrocardiográficas y leyero los re- 

sultados f i e  dichas muestras ol~tenidas por los zqui$,os de cam- 
po. Este orgonismc es el Instituto de Medicir,ci Tropical de lo 
Univ?rsid['d Centra de Venezi~elo, el cual ini:iemeiitó conside- 

rablt'mentz las investigociont:~ que sobre patología, inmunolo- 
gia y leapéutica venía realizando desde añcis ciirás. Su Di- 
:ector vieie actuardo como consultor de la [>#visión de Ende- 

mias Rurfiles para problemas de diversa índole, en relación 
con las aztividodes de la citaoo División. El  plcineornieiito y los 

resultados de esto coloboraci0n entre una o-ljanizaci6n esen- 
cialniente de trobaio de campo y una instituc:cin altaniente es- 

pecicilizcidi en trat~ajos de iiivestigoción han :ido elogiados en 
los inedics cientificos internacionoles, porque rnedioiite una en- 

cuesto que abarca más de 9.Cl00 personas han colocodo a Ve- 

nezu.10 e l  situación privilegiada en lo referent's al coriocimien. 
to d -  los factores epidemiológicos de la enfeimedud de Cha- 

gas ?n el país y a su repercusión sobre lo sol~ i i j  de nuestra po- 
blaci6n. Fosiblemente sea este país el único q i i? está cumplien- 
do l i s  rezomendoc ones de la Orgariizoción Miindial de a Sa- 

lud, en ielación con las inve;tigaciones que re considera ne- 
cesario eectuar sobre esto erifermedad. Esta rolaboración co- 
menió dt una monera planificada y sistemátir:o e i i  1959 con 
moti>,o dt. la elaboración de uarios trabajos i?? Formo coniun- 

to, cue fmieron pre,;entados en el II Congreso c.'e Salud Piiblico 
celetrado en Caracis el 25 de febrero de 1960. 



CO1ABOA:ACIC N CON IIL INSTITUTO VENEZOLANO DE INVES- 
TIGACIOtIES í IENTIFICAS (IVIC). 

En 961 se inició un programa con el fin de (tumentar los 

conocimii:ntc,s sobre au-ecología y ecologia de R. piolixus y de- 
terrniiiar el eiecto de 12s radiaciones ionizontes sobre atnbcts. 

Se 3bserló que R. prolixus riecesitu para lo reproducción 
iin ambiwte ?ntre 17p y 35'C con humedad relativa, rnayor de 

O por riente. La temperatura óptima es alrededor de 259C y 

11 esta tr:mpeatura la humedad  relativa tolerable oscila entre 35 
11 O5 po. cierto. Otro iactor limilaiite es la olimenlcicióri y, auii- 

(que R. prol i~us puede adaptarse a ciclos alirnenricios de 4 a 
.10 días, el efecto que producen esas diferentes fecuercia.j so- 
>re. lo variabilidad de la reproducción y longevidorl es notable. 
.a mayor rn~rtalidad, después dr? la producida por la veiez, 

>corre en la :  primera; etapas ninfales. La propcrción de ma- 
chos a henitras necesaria para l ,~ reproducción ' t o r i l '  ptie- 
de ser iasta de 1 a 10, depencliendo esta relac:~ón del haci- 

iamiento. 

Se nicier~n investi3aciones sobre los hábitos del vector mar- 

:ándolor cor Co-60 para facilitar su localizacióii llegando a 
~nteresarites ,anclusiones respecto a la dispersión dentia de o 
viviendo, coticentrándc,se en su mayor parte en los do~rnito- 
'105. 

Al utiliz,ir radiaciones ionizantes sobre R. prolixus :;e obser- 
vó que ¡a dcsis de est2rilización total en el macho iidult3 es rna- 

yor de 15 000 r., pera esta dos¡.< afecta adversarnente: lo mo- 
tilidad, long,?vidad y comportamiento teproductivc del irsecto, 
ini:apacitándi>le en la competencii~ con machos nc,mciles. Estos 

efectos ridveisos desaparecen coi1 las dosis menort!,; de 7.000 r., 
pero iombiéi desaparece praporcionalmente la esterilidaij. 

Según ,latos preliminares, un ataque a la poblacitin de 
R. prolixus IBor medio de ia introducción de mactios i,radiados 

podría haceise con m-ichos trati-iclos cori uno dosi!. de 5.000 r., 

pues oiinqut la ester~lidad no es mayor del 70 FNor ciento, los 

dt:scenciente; que lo~lran ser cidultos no sobreporan al 3 por 
ciento I éstx  a s i l  vez producen descendientes altamente es- 



Cuedro NQ 1 

Dint.lbuclÓn [:eagráfice d e  las triatamincr. en V e n e r u c l s  



i.ériles No parece factible la iir<idiación de huevos ni de ninfas 

120' svr estas fases del desarrollo del R. prolixus muy suscepti- 
Ihles a las ,adiacionrs ionizanti?s. Las dosis con Iils cuctles se ob- 
tienen adu tos estér les son mayores que las r~ecesorias para 
producir alteraciones morfológic(~s y deficiencias en el proceso 
de aliment~ición y digestión. 

Cuadro N" 2 
üatos de <listribucio~l por estados y municipios de vectores y 
parásiios eii dichos ,rectores, iricluyendo los result-idos obtenidos 

mediante xeriodiagnóstico 

DIO.  Fodero l  

i n z o i t e p u a  

A P Y I .  + 



Er el :aso del R. prolixus, el método de t.iradtcación por 
niedio de 1 1  introducción de iridividuoa estériles i i  la población 

no es aplic,ible. Se tsusca el ui;o práctico de un riuevct concepto 

basado en la introducción de individuos portaclores de muto- 
ciones letoliis, motivadas por las radiaciones ionirlntes, las cua- 

les a travis de po:as generaciones alteren adversc~mente la 

Cuadio N" 3 
C'atos de oistribuciór por estados y localidades de .íeciores y 

parrásitos eri los vectores 
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d~nárnica de I i i  poblacicin, causando la desapariciári de a mis. 
ma. Aunque s t  a posible la utilizacit'n de este métodq sólo sería 

a1)licable en cquellas situaciones clonde el uso de insecticidas 
no ies recomerdable. 

Cuodro IJ' 4 
I WESTIGACIONES EN LOS VECTORES 

1962 - 1964 

A. (:apturas domiciliarias 
Exami- % con tri- % coti 'Y. con 

Especies nadas paiiosomus S. cruzi T. rangeli 

E. cuspidatus 2 O O O 
E. mucron<rtus 2 50.0 50.0 O 
P. gnnicultitus 20 10,O 10.0 O 
R. ncivai 16 O O O 
4. pictipes 6 66.7 66,7 O 
R. prolixus 72.128 8,8 3,3 6.7 
T. moculato 63,371 0.8 0,6 0.4 

Tcstal 135.545 5.1 2.0 3.7 
B. Capturar extradomiciliarias 

Exami- 'Yo con tri- % coii X coi1 

ispecies nados pariosomas 5. cruzi T. rangeli 
P. geniculotus 50 68,O 68,O O 
Ps. arthuri :!.501 0.04 0,04 O 
R. prolixus ,537 8,1 5.4 7.5 
1'. muculat<~ 584 0.5 0 2  0.5 

Total '1.672 3.5 2.5 2,5 

Cuadro N? 5 
P.mbiente prelerido por R. prolixus selvático de aciierdo con 

los sitios donde se capturó 

Aci~ocomia iclerocarpa Ipalinti corozol 
Attolea humboldtiana (palrnci yagua) 
Chloropliora Sp. (árbol mora] 
Colaernilia tectorun (palma IIt~inera) 

Jessenia polycarpo (palma n>robal 
Leopoldinia piasrcib (palmo ctiiquichique) 

Mauritia flexuosa (palma nicriche) 
Oeiiocaraus b a t a ~ a  (palma seie) 

-- 73 - - 



St~manea soman (árt>ol sarnán) 
Zva mays irnata de rnciiz) 
N do de Ccluromys trinatatis (zarigüeyci: 
N do de Cercibis oxycerca (tarotoro] 
N do de Eltinoides foriicatus [gavilán gc~vioto] 
N do de Erismatura dominica (pato caristero) 
N do de Hrterospizias ineridionalis (ga\rlánl 
N do de Jabirú mycteria (garzón soldaclo) 
N ~ d o  de Milvago chimachima cordatus (:ariccire] 
N do de Mimus gilvus (paraulata) 
N'do de Mlrcieria americana (gabán) 
Nido de Th'resticus caudalur (tautaco) 
Nido de Troglodyter musculus (cucacarocheri>l 

Cuodio N" 6 
El xerodia3nóst;co chagásico en Venezuela. Añcs 1963 y 1964 

Laborc~torios Reaccijn de fijación 
del ccrnplemento 

Porcentaje 
Practicadas 3ositivas Positivas 

Bancc. de S~ngre  Muriicipai, Carocas 38.848 1.072 2,8 
Bancc, de Sangre de los FAA, C:aracas 25.135 1.385 5.5 
Bancc de sangre del Edo. Zulia, Mcbo. 26.490 474 1 ,8 
Bancc, de !,angre del Edo. Carabobo, 
Valencia 8.563 732 8.5 
Bancc dr: jangre del Seguro Social, 
Caracx 3.251 49 1.5 
Divisijn dt. Laboratorios, SAS, Ciiracas 16.548 971 5.9 
Hospital Vxgos, Ca.acas 2.332 497 21.3 
Hospital C-ntral, Valencia, Carabobo 408 118 28.9 
Bancc de :angre Ceiitro Médico, 
Caraccis 2.739 30 1.1 
Cóted.0 M crobiologa Fac. Med 
ULA., MériJa 2.047 205 10,O 
Banco de Sangre Hxp i ta l  Universitario 17.456 651 3,7 
Divisi<~n de Endemio; Rurales, SAS 5.061 1.9C 3 37,6 
Inst. IAed. Trop., Coiisulto externa 1.782 671 37.6 
Divisicrn Cardiovascular [Zona Belén), SAS 607 182 30.0 
Banco de Sangre del Edo. Lora, 

-. ;'$ - 



Barqvis meto 832 84 10.1 
Hospita Curianá, Ser.ficio de Caidiología 321 1 1:: 34,9 
Hospital Son Felipe, Sitrvicio de Ccirdiología 67 5.1 80.6 

Tottil 152.487 7.1 90 6.0 
Cuadro N9 7 

Eli?ctroc~irdio~irarnos arorrnales en personas con se~c, logí~~ positiva 
./ negativa 11 S. cruzi 

II" 4ra i i  can j. c r u r i  I I I l 



Cu,riclro N" 
Porc?nta[it de lugc~res y casas con R. prolixus antes y después 

del rc,ciamiento ---- 
L U G a H E S  

Cuadro N9 9 
Actividadc s Médica; y Epiderniológicos de la Ilivisión de Ende- 

mias 6:urales. Enfermedad de Chagris 
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PORCEUTAJE D E  P E R S O N A S  CON BEROLOGIA  POSITIVC A 5 - 2  
E N  E L  M E D I O  R U R A L  EN 7 . 0 0 0  E X A M I N A D O S  

PORCENTA. E DE PERSONAS CON ELECTRGCARDlOGRAhb\ CN:IRM.?L 
El1 RELACIOb  CON L A  St:ROLOGiA A SIJ 



Se p esenta información general acerca d~ la importancia 
de lo infe.toción de los viviendas por triatominos en ,elación con 
la salud dci los hobiiontes y las repercusiones que debe tener sobre 
lo ociividad de los colectividades afectados. 

:ie hoce mención de las actividades desorroll~idas poro llegar 
o lo i:oncli sión de que existen especies vectoras de lo enfermedad 
de Chagos en más d ?  750.000 K I ~ '  del país, y por,] conocer la dis- 
tribuc~ón geográfica de S. cruzi. 

:'e se,ialon los géneros y especies de triatominos encontro- 
dos t!n el país, eii 13.926 localidades distrib~ida:. en todos 
las civisicnes geográficas principales (estados. territorios y 
Distrit9 Fec erol). 

Se hacen comeitarios sobre prevalecencia de los vactores prin- 
icipole;, distribución cgeográfico e importancia vectmlro, tonta en el 
(ciclo (domértico de iransmisión como en el ciclo extradoméstico. 

S? refiere que € 1  número di: municipios encontrocos con tri- 
panosmos en los vedores se elevo a 247, de los zm~ales en 219 se 
i?nconiró S. cruzi, aur cuando en algunos estodos la investigación 
Iia sido i t is ificiente. 

Si? incica que En 54.407 Triatominos captui.ados antes de 
i960 :.e en :ontró el :!4,1 % po:;itivos a tripanosoir'os, 11 ,S% con 
!i. cru::i y 143% con T. rangeli, mientras que t ? i  214.638 tria- 
tomincs extiminados durante el quinquenio 1960 1964 resultaron 
el 6 %  posi .¡vos o tripanosomas, 2.3% con S. cruiri y 4,9 % con 
T. ran~ieli. Ce añade que esta redi~cción de los índires de infección 
de los vectaxes se cr,ie que ha sido producido pcr lo oplicación 
de insl!dicic as. 

SE comenton los resultados cle los investigacicnes efectuadas 
en los resrrvorios oiiimales medionte el xenodi~!gnÓsticc~, coti- 
rluyen<lo que es el perro el reservorio animo1 doméstico de mayor 
importuncio epidemio ógico. 

Se hacen omplio! comentarios sobre morbosidcid, hosodos en 
los resiiltadc s obtenidx mediante lo reacción de fiilción del com- 



~plt,mento, xenoiliagnóstico y el exam.?n clínico y electr>carcliogró- 
iico de conjidercible núme-o de perscinos, basados en Ici:; siguientes 
obiervacioiies: 

a) L-i re(icci6n de fiiación del complemento c!'ectii(ida a 
30.000 soldados venezolanos fue positivo a S. cruzi eri el 
7 % ;  

bl Ce lar 152.487 reacciones iie fijación del cimplemento 
proctic-idas durcnte los años 1963 y 1964 res~~l tar i~n po- 
sitivas a S.cruzi i!I 6%.  variando según el tipo de rnuestra 
eitre 1 , l  % y 80.6%; 

C) E i i  el :;O% de Ihs  personas con reacción de iiiaciijn del 
cc~mplemento pojitivo a S. cruzi se encontró clicho poró- 
sito m-diante el xenodiognijstico; 

d) Eitre 12s 8.346 ;:enodiagnosticos practicados en personas 
oparer temente s-inas se encontró que el 10,4Ti, teriion t r i -  

pcinoscimas en Ic sangre. 
!Se hare ref ?rencio o a encuestci i?fectuada en su irlayor parte 

duarite lo: últiinos tres ciños en el medio rural de oclio e,;tados 
del pois, ol>servindose qLe: 

a) E 43,7 % de 7.0110 examinoclos padecen o h<i 7 pcidecido 
Ici infe:ción chagásico y el 24.4 % de los infe':tados pre- 
sentarir signos de daño miocárdico; 

b) E porcentaje de personas con serología positi9o aumerito 
con la edad, desde el 20.4% en los menc,res de 10 
oíos hasta 53,f:X ein los vayores de 50; 

cl El grulo con serología positiva resultó con el 24.4% de 
eectro:ordiograr?os patológcos, mientras q~ i i !  el grupo 
con seiología negativa dio el 6.3 %; 

dl El 73.t % de lar. personas con electrocardiograma pato- 
ltgico dieron serilogío positiva a S. cruzi. 

!;e hacen c~mentario:, acerca de la mortalidad por lo enfer- 
medad de Chog3s y se presentan uaos de 9 estados durante el 
lapso 1957.196:. 

Se acliira qJe el objetivo de la Civisión de Endeniias Rurales 
es la elimir~aciór de los vi?ctores de las viviendas y cori ello la in- 
~eriupción d e  Ic hosmisiiin de la enfermedad de Chcigas en el 
~mbiente clomé!tico, expctniéndose los medios para lograr dicho 
3bjetivo. 



Se s:ñalo quri los result<rdos esperados, ;e b ~ i s a n  en los 
resutodos obtenidos en los proyectos piloto que  se reportan, y se  
concluye! ilue con Ici tasa d e  natalidad actual dci 43,3 por mil, ro- 
ciando ccn insecticidas 734.403 viviendas se eii~ninciría el riesgo 
d e  irifecci jn d e  los 176.844 niños q u e  nacen cac!a oito t?n dichas 
viviendcis y d e  1.6 0.000 personas q u e  estando en el áreci rural 
doncle p ieden infectarse, a ú i ~  no se  han infec+udo. 

Se dr!staca la importoncici de la colaboracic~ii pciio esto cam- 
pañci d e  Jna orgarización d e  campo, extendida por iodo el terri- 
torio noci inal y eniidodes con elevado grado 2e  esoeciolización 
en t iabi~jos  d e  investigación, como el Instituto '/enezolario d e  In- 
vestijacioies Científicas y muy especialmente el Instituto d e  Me- 
dicina Tropical d e  l<i Universidad Central d e  Veneruelo, cuyo direc- 
tor \,iene actuando como consultor d e  la División cle lindemias 
Rura es. 

Se aitoden 9 c ~ a d r o s ,  15 inapas y 2 gráfii:<is ccmo comple- 
mento c. lustración d e  lo expiiesto en el textc. 
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